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Editorial

América Latina y el Caribe dice 
adiós al cardenal Claúdio 
Hummes, el profeta de la 

Amazonía. La Iglesia universal, es-
pecialmente la que peregrina en el 
Amazonas, llora la muerte del pur-
purado brasileño fallecido el 4 de 
julio a los 87 años.

Su presencia y persistencia 
ayudaron a la creación de la Con-
ferencia Eclesial de la Amazonía, 
signo de una Iglesia encarnada y 
comprometida y en comunión con 
el territorio amazónico y con la co-
munión con la Iglesia universal.  

Dom Cláudio se marchó sin 
hacer ruido, con la humildad fran-
ciscana que ha caracterizado siem-
pre su ministerio. “Es un hombre 
de esperanza y sembrador de es-
peranza”, que ha hecho “aportes 
de mérito a la sociedad y a la de-
fensa de los derechos humanos”, 
tal y como recordaba hace apenas 
un año el papa Francisco en una 
carta pública al otorgársele el Doc-
torado Honoris Causa por la Uni-
versidad de Rosario (Argentina).

Hummes pasará a la historia 
como el hombre que susurró al oído 
de Francisco unas palabras que han 
guiado estos nueve años de pon-
tificado. El propio Jorge Mario 
Bergoglio lo contaba así el 16 de 
marzo de 2013, solo tres días des-
pués de ser elegido, en una audien-
cia con los 6.000 periodistas que 
cubrieron el cónclave: “Durante las 
elecciones tenía al lado al arzobis-
po emérito de São Paulo y también 
prefecto emérito de la Congrega-
ción para el Clero: un gran amigo. 
Cuando la cosa se ponía un poco 
peligrosa, él me confortaba”. “Cuan-
do los votos subieron a los dos 
tercios, hubo el acostumbrado 
aplauso, porque había sido elegido. 
Y él me abrazó, me besó, y me dijo: 
‘No te olvides de los pobres’”, agre-
gó. Por eso, el mejor homenaje que 
podemos hacerle a Dom Cláudio 
es, precisamente, no mirar para otro 
lado ante la urgencia de “la opción 
preferencial por los pobres”. Su 
memoria es la semilla de un nuevo 
mañana para los descartados. 

No Nos olvidaremos  
de los pobres
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La partida de nuestro hermano, el cardenal Cláudio 
Hummes, arzobispo emérito de São Paulo, deja un 
profundo vacío en la Iglesia de América Latina y el 

Caribe. Su legado, especialmente en la Iglesia amazóni-
ca, le permitieron trascender como uno de los más gran-
des e insignes obispos de nuestro tiempo. Fue el prin-
cipal impulsor de la Red Eclesial Panamazónica (Repam), 
plataforma que capitalizó el Sínodo Amazónico de 2019 
y, por ende, la creación de la inédita Conferencia Eclesial 

de la Amazonía (Ceama), instancias que lideró con pasión 
misionera como desde el primer día, cuando se encarnó 
entre los indígenas haciéndose uno más entre ellos. Hoy 
muchos lo recuerdan como el Francisco de la Amazonía, 
haciendo esa alegoría a san Francisco de Asís y, por 
consiguiente, a la de su gran amigo Jorge Mario Bergo-
glio. Como no olvidar aquel 13 de marzo de 2013 cuan-
do desde la loggia de San Pedro acompañó al recién 
electo papa Francisco con su emblemático susurro: “No 

te olvides de los pobres”, con el cual adoptó el nombre 
y ha tejido la columna vertebral de su pontificado

Y es que el Santo Padre no dudaba en consultar 
a Dom Cláudio en momentos clave, sobre todo cuando 
la tormenta más arreciaba, en él encontraba aquel pas-
tor sencillo y firme en sus convicciones y sus opciones 
de fe en favor de los más pobres y olvidados. El carde-
nal Hummes nos deja un legado ingente de teología 
inculturada en el Evangelio de su contacto con las he-
ridas del Pueblo de Dios más necesitado –como buen 
franciscano– con el que caminaba al lado, denunciando 
las injusticias desde el grito de la Tierra y de los pobres, 
y anunciando la Buena Nueva con la parresía profética 
del buen pastor que cuida a su rebaño. Fue un hombre 
que abrió caminos para la Iglesia misionera y encarnada, 
así como así como lo hicieran Dom Pedro Casaldáliga, 
Dom Hélder Câmara y muchos otros hermanos en el 

episcopado que abrazaron con su vida la opción por los 
pobres.

Nuestro hermano Dom Cláudio hizo suyas las 
convicciones del Concilio Vaticano II, aferrado a la ne-
cesidad de una nueva ministerialidad en la Iglesia, lejos 
de proponer una formulación autorreferencial que pu-
diera provocar crispación o división, siempre misionó 
con una conciencia irrenunciable de comunión desde la 
idea de la unidad en la diversidad y en la descentraliza-
ción, esencia de la actual sinodalidad a la que ha convo-
cado el Sumo Pontífice. El ministerio del cardenal Hum-
mes es ejemplo palpable de caminar juntos, porque la 
mayor causa de santidad es el Evangelio y, como discí-
pulo de Cristo, su llama seguirá encendiendo corazones 
por amor al Reino y a los pobres. Esta edición de Misión 
Celam es un homenaje de gratitud y reconocimiento a 
su vida y obra.
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Gracias, Dom Cláudio
Mons. Miguel Cabrejos Vidarte, oFM, Presidente del CelaM


